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			Soy Nico, tengo 10 años, vivo en Barcelona y me encantan los videojuegos y el fútbol. Con mis padres, grabo y cuelgo vídeos divertidos en mi canal de YouTube. ¿Sabes cuál es? 
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			Todo empezó cuando tenía 6 años. Me aburría y decidimos subir a YouTube vídeos de manualidades y algunos gameplays chulos que quería compartir con todo el mundo. Los de Pokémon Go gustaron un montón y los de Clash Royale también. Así empezaron a conocerme por la red. 

			Desde entonces, empezaron a pasarme muchas cosas geniales. Pero ninguna tan extraña y emocionante como las que me sucedieron en las últimas semanas. ¡Descubrí que puedo entrar en los videojuegos! Y no solo eso, sino que también puedo llevarme a mis dos mejores amigos: Dani y Cristina. Se ve que soy un metainvocador, que sí, que suena genial, pero aún no sé muy bien lo que quiere decir. 

			La parte mala es que hay otros que también pueden colarse en los videojuegos. Uno de ellos es Xauron Hate, el propietario de una megaempresa llamada Neo Entertainment Corporation, que intenta infectar los videojuegos con una especie de virus. Si lo consigue, controlará la mente de los youtubers que entren en el juego y hará que todos se pasen a su empresa. 

			Nosotros tres hemos jurado defender internet de ese malvado.
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			—Es muy importante recordar que todos los componentes de un ordenador se dividen en esas dos partes: hardware, que es la que se puede tocar, y software, que son los programas —repitió por octava vez Javier, el profesor de Tecno—. ¿Lo habéis entendido?

			Nico y Dani intercambiaron una sonrisa. Claro que lo habían entendido. Y también lo habían pillado las siete veces anteriores.

			—Yo, si tengo hijos, los voy a llamar Hardware y Software —susurró Nico a su amigo.

			—Hardi y Softi. Mmm. No suena mal —Dani le siguió la broma. 

			En realidad, lo que esperaban todos era poder utilizar los ordenadores. Los miércoles a las diez tenían derecho a usar el aula de informática nueva. Más de treinta ordenadores de última generación conectados a internet por fibra óptica. 

			Pero no. Javier les había hecho sentarse delante de aquellos maquinotes y, con las pantallas apagadas, se había dedicado a la clase de pizarra de toda la vida. 

			—Mmm. No sé si acabáis de tenerlo claro. A ver, Pedro, ¿el ratón es software o hardware?

			Nico tuvo que reprimir una sonrisa. Cristina, dos filas por delante de él, había empezado a golpear disimuladamente su cabeza contra la mesa, escenificando su desesperación.
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			—Si nosotros nos aburrimos, imagínate Cristina —susurró Nico—. Si entiende las cosas antes de que se las expliques…

			Cuando Dani iba a contestar, su pantalla se encendió repentinamente. Un cuadro azul de texto destacaba en el centro del monitor: 
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			—Pero ¿cómo? —Dani no salía de su asombro—. Nico, ¿has visto lo que me…?

			Cuando Dani dirigió la mirada hacia Nico, se dio cuenta de que en la pantalla del ordenador de su amigo también aparecía el mismo mensaje. 

			—¡Rápido! ¡Hay que tapar el monitor! —Nico reaccionó con velocidad—. Como Javier lo vea, nos vamos a quedar sin recreo hasta el estreno de la séptima de Los Vengadores.

			Mientras intentaban apoyar sus libros y carpetas sobre el monitor, Nico miró a Cristina. Ella también tenía el mensaje en mitad de su pantalla. Sin embargo, su amiga había decidido ser bastante más expeditiva. En un instante, se agachó y desconectó el ordenador de la corriente. Nico y Dani se apresuraron a imitarla. 
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			Ya algo más tranquilos, intercambiaron miradas con disimulo. Estaba claro que aquello había que discutirlo con calma en su guarida secreta.

			—Tiene que haber sido Trickster. ¿Quién si no? —Cristina paseaba nerviosa de un lado a otro del pequeño almacén.

			—Sí. Tienes razón. Es lo único que tiene lógica —dijo Dani—. Pero no entiendo por qué no se ha puesto en contacto solo con Nico, como la otra vez.

			Todos miraron a Nico, esperando una respuesta. Sin embargo, su amigo miraba por la ventana, pensativo. Desde el pequeño almacén de libros que los chavales llamaban callejón Diagon, y que todos en el colegio parecían haber olvidado excepto ellos, podía verse tan solo una pequeña parte del patio, pero el sonido de los otros niños riendo y jugando llegaba con claridad a través de la ventana abierta.

			—Sí. Debe haber sido Trickster —concluyó Nico—. Antes solo me conocía a mí, pero ahora os conoce a todos. Y, de todas formas, ¿qué importa? Si sabemos que Xauron Hate va a atacar Duelo de Reyes, lo único que podemos hacer es ir y detenerlo.

			—¿Ahora? —preguntó Cristina con evidente impaciencia.

			—¿Por qué no? —contestó Nico—. Sabemos que el tiempo en los videojuegos pasa más rápido que en el mundo real. Podemos ir y echar una ojeada. Al menos para hacernos una idea de qué sucede.

			—Pues lo mismo que la vez anterior —intervino Dani—. Tendrá un nuevo ejército dispuesto para encontrar la backdoor e infectar el juego.

			Nico asintió mientras sacaba su tablet de la mochila. Afortunadamente, tenía instalado Duelo de Reyes. Aunque en los últimos meses no había jugado tanto como antes, había sido uno de sus juegos favoritos. 

			—¿Preparados? —preguntaron Dani y Cristina.

			Los tres chicos pusieron sus manos encima de la tablet y Nico comenzó a concentrarse. Sus cuerpos empezaron a digitalizarse. Luego, un repentino estallido de luz y el almacén quedó vacío.
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			En un instante, ya nada quedaba del viejo y polvoriento almacén de libros. Los tres chicos se encontraban en una ajetreada calle de una ciudad medieval. A su alrededor caminaban todo tipo de criaturas y personajes pintorescos. 

			—¡Mirad! ¡Hay esqueletos! ¡Y goblins! —Dani parecía entusiasmado—. ¡Y también caballeros! ¡Están todos los personajes de Duelo de Reyes!

			—Chsss —intervino Nico—. Sé un poco más discreto. Se supone que no deben saber que somos jugadores y que estos son nuestros avatares.

			—Mmmmm. Un arco. Flechas de fuego. —Cristina observaba su arma y sus nuevas ropas—. Creo que me gustaba más ser ninja, pero no está mal. Nada mal. 
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